


Copo era tan blanco que si no fuera por 
su sombra no podríamos verlo.



Nadie había visto nunca un perro  
tan blanco. Por eso, a veces, le confundían 
con otros animales…

MIRA, MAMÁ, UNA OVEJA.



¿UN PERRO? 
CREÍA QUE ERAS 
UN OSITO POLAR.



 
JE JE

¡MIRA! 
UN FANTASMA 
POR LA CALLE.


